










































































































































Si de un archipiélago atlántico pasamos a otro me­
diterráneo, nos encontramos con un dato que parece 
cada día más seguro, el de que las islas Baleares o, 
mejor, Mallorca y Menorca, se poblaron tan sólo en 
los comienzos de la Edad del Bronce o fines del perío­
do anterior, esto es, alrededor del año 2000 a. de J. C. 
A partir de este momento, comprobamos la existencia 
de una cultura que juzgamos llegada de otras islas me­
diterráneas o de la costa ligur, con cerámicas incisas, 
puñalitos y adornos de metal, que suelen aparecer en 
cuevas naturales primero y en cuevas artificiales cada 
vez más numerosas y a cuya apertura se prestaba la 
roca tobácea que forma el basamento de las islas o de 
una parte importante de ellas. Sobre esta base cultu­
ral se desarrolla, creemos que a partir del último ter­
cio del segundo milenio a. de J. C., una cultura mega­
lítica o ciclópea, reflejo del megalitismo que desde 
hacía muchos siglos se desarrollaba en comarcas me­
diterráneas, pero que por causas que desconocemos 
nos ha dejado el más intenso conjunto que en Europa 
puede encontrarse de estructuras prehistóricas en pie­
dra. Impresiona contemplar la Nu:veta deIs Tudons 
en Ciudadela, pensando que estamos ante el edificio 
más antiguo de España, pues cuenta con un mínimo 
de tres mil años desde que se levantó para servir de 
tumba colectiva a una familia príncipesca de la parte 
occidental de la isla hasta los tiempos presentes en que 
iuvimos la suerte de poderla restaurar. Y no menos 
emocionados nos sentimos al enfrentarnos con el enig.­
ma de esas taulas menorquinas cuyo significado se ha 
olvidado totalmente a pesar de que sólo un centenar 
de generaciones nos separa de ellas. 

Mucho es lo que falta aun por saber de la arqueo-
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logía balear, de sus coutactos e influencias. Pero mu­
cho es lo que hemos aprendido en este último medio 
siglo. Por desgracia la riqueza de restos romanos o 
por lo menos tardios, ahoga toda posible estratigrafía 
y casi borra la posibilidad de una cronología, al menos 
por ahora. La relación con Córcega y Cerdeña fue fre­
cuente, pero otros paralelos señalan el camino de Si­
cilia, de Malta o de más allá. Infiuencias europeas 
pudieron llegar desde las costas ligures. Entre las dos 
islas -Ibiza queda fuera inexplicablemente, lo que 
comprueba el aislamiento respecto de la Península­
existen grandes semejanzas y hubo evidentes contactos 
ininterrumpidos que en múltiples ocasiones serian be­
licosos, pero existen también diferencias. No sólo las 
derivadas de la mayor ruina en los monumentos ma­
llorquines por la densidad de su población y cultivos, 
sino también por darse en Menorca estructuras pecu­
liares, por lo menos las taulas y las navetas con carác­
ter funerario. Ocurre pues aquí lo mismo que en las 
Canarias, que cada isla mantiene una cierta persona­
lidad y que la navegación ,constituia un serio obstácu­
lo para la comunidad cultural. Cuando los gérmenes 
recibidos coinciden, evolucionan en cada isla de ma­
nera peculiar, produciéndose resultados que presen­
tan semejanzas y a la vez diferencias entre sí; hay 
entre ellos sólo una igualdad parcial y relativa. 

LA INDOEUROPEIZACIÓN DE ESPAÑA 

Cuando en las Baleares se iniciaba con tanta fuer­
za la fase megalítica, que por la riqueza y abundan­
·cia de los restos que nos ha dejado sugieren unos si­
glos de esplendor y prosperidad demográfica en las 
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islas, la Península empezaba a recibir con fuerza la 
influencia de Europa, que iba a lanzar hacia el Sur 
sus grandes reservas humanas y culturales. Es decir, 
se iniciaba el proceso de la indo europeización del país. 
No podemos aquÍ entrar de nuevo eu el viejo y siem­
pre debatido problema de los indoeuropeos. Sus raí­
ces étnicas lejanas no pueden estar lejos de las de los 
pueblos hispanos, pero cuando se alcanzan los siglos 
finales del segundo milenio la nebulosa primitiva se ha 
concrecionado en una serie de grupos étnicos que son 
el precedente de los pueblos reunidos por sus lenguas 
dentro de la gran familia indoeuropea. Algunos de 
estos grnpos, moviéndose hacia Occidente, parecen 
haber penetrado en la Península ya antes de que se 
alcanzara el primer milenio. De estas posibles infil­
traciones primeras no quedan sino residuos toponími­
cos y algunos leves indicios arqueológicos. 

El documento arqueológico, sin embargo, es deci­
sivo a partir de la invasión de Cataluña por los pue­
blos de la cultura de las urnas, en el siglo IX a. de 
Jesucristo como fecha más temprana posible. Todo el 
valle del Ebro se llena después de elementos arqueo­
lógicos transpirenaicos, derivados directamente de las 
fases hallstátticas del centro de Europa. En este sen­
tido dos poblados tan excelentemente excavados como 
el de Cortes de Navarra, por Maluquer, y del Cabezo 
de Monleón, en Caspe, por Beltrán, son magnífico ex­
ponente de dos facies de este movimiento general que 
snpone una acción seguida durante varios SIglos, con 
múltiples oleadas y movimientos complejos, que han 
sido reconstruidos hasta donde es posible hacerlo con 
los datos actnales, por el profesor Bosch, cuyas hipó­
tesis propuestas hace más de cuarenta años, hoy ve-
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mos que contenían agudas observaciones y resultan 
todavía aceptables en múltiples aspectos. 

El empuje de esos grupos de gentes de babIa indo­
europea bien queramos llamarles ligures, ilirios, amo 
brones, celtas e incluso germanos incorporados a los 
grupos celtas, persistió hasta mediados del primer mi· 
lenio por lo menos. En la toponimia, en la onomás­
tica y en la arqueología sus vestigios lo avasallan todo. 
Podemos por tanto plantearnos la pregunta de hasta 
qué punto lo indígena anterior desapareció o se plegó 
a los invasores o simplemente adoptó sus armas y su 
cerámica, sus ideas y sus prácticas funerarias. Pode­
mos plantearnos también hasta qué límites geográfi­
cos llegó su hegemonía. Si el Sur, tartesio, y el Le· 
vante, ibero, se libraron de ella. Y cabe por último 
discurrir sobre qué consecuencias tnvo todo ello en 
la formación del alma y de la etnia hispana que bro­
tará incontenible al contacto con lo romano. Supone­
mos que esta cuestión seguirá discutiéndose durante 
mucho tiempo, pues en el dramático contraste entre lo 
que hemos recibido a través del Pirineo y lo que nos 
ha llegado de África o del Mediterráneo se halla la 
sal de la Historia de España, uno de los ejes de nues.­
tra vida en los últimos veinte siglos y que acaso siga 
siéndolo mucho tiempo todavía. 

LAS COLONIZACIONES 

Paralelamente a esta inundación por lo celta, Es­
paña sigue recibiendo grandes aportaciones cultura­
les venidas por mar. Por fortuna ahora podemos re­
construir sus caracteres y facetas. Son de un lado las 
relaciones comerciales con los fenicios, que estable-
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cen alrededor del año 1000 sus primeras factorías, a 
los que seguirán los cartagineses, más interesados aún 
en el dominio de las rutas marítimas. Por otro, los fe· 
cundos contactos con los griegos. No es fácil recons· 
truir todos los detalles de la colonización griega a pe­
sar de tantos trabajos, excavaciones y estudios como 
ha provocado. Recordemos las excavaciones de Am­
purias, la gran factoría griega de la costa Nordeste y 
las ahora iniciadas en Rhode (Rosas), otra ciudad de 
compleja historia, así como los estudios de García Be­
llido, sin olvidar los de aquel gran precursor que fue 
Adolfo Schulten. El tema griego será siempre uno de 
los más atractivos de nuestra Historia antigua por lo 
que puede representar en la introducción del mundo 
hispano, de manera definitiva, en el concierto de la 
civilización moderna. 

Que el impacto del helenismo actuando sobre las 
poblaciones costeras del Este y del Sur provocó esa 
reacción cultural, y sin duda también política, a par­
tir del siglo VI a. de J. C. que llamamos cultura ibé­
rica, es ya un lugar común. Pero cuando tratamos de 
profundizar en el fenómeno ibérico las dificultades 
parecen insuperables. Mucho hemos aprendido sobre 
los Iberos desde que en 1915 Bosch publicó su trabajo 
sobre la cerámica ibérica, lleno de sugestiones que en 
parte aun son válidas y que han permitido al autor 
volver recientemente sobre el tema. Pero aun anda­
mos confusos en multitud de aspectos de su vida. 

TARTESSOS 

No es posible tratar del tema ibérico sin hacer re­
ferencia a Tartessos, otra de las grandes piezas claves 
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de la Antigüedad hispana. Aquí sí que apenas hemos 
avanzado gran cosa en medio siglo a pesar de la explo­
sión de «tartesismo» que la obra de Schulten provocó. 
La mayor atención que en Andalucía se presta ahora 
a la Arqueología, la casual aparición de tesoros, a ve­
ces tan esplendorosos como el del Carambolo, estudia­
do por nuestro colega Carriazo, una serie de otros 
indicios, nos permiten augurar que la arqueología tar­
tesia va a entrar por fin en una etapa de grandes 
realizaciones que a la fuerza han de traer estupen­
das novedades. 

Mientras éstas llegan podemos seguir imaginando 
(!ómo sería el reino de Tartessos y qué realidades se 
ocultan tras los textos de Avieno, Heródoto o Estra_ 
bón. Pensamos en unas gentes con tradición cultural 
que venía desde el Eneolítico, que pronto habían te­
nido contactos por mar con quienes llegaban de países 
lejanos en busca de yacimientos metalíferos, que 
aprendieron a navegar y que llegaron a constituir una 
unidad política 'con jefes (!uyo recuerdo quedó en la 
tradición que así nos conserva el nombre de los pri­
meros personajes históricos de nuestra Patria. Se tra­
ta de una monarquía legendaria, cuyos miembros guar­
daban el recuerdo de su gran antigüedad, que debió 
impresionar a los primeros griegos que la visitaron. 
Sólo la fuerza de la dominación púnica del estrecho 
y de las costas andaluzas explica que al terminar el 
contacto (!on el mundo helénico bastaran unos siglos 
de aislamiento para que de aquel glorioso pasado no 
quedasen sino unos vestigios sueltos en textos de inter­
pretación difícü, para recreo de eruditos. 

Por fortuna tenemos algo que nos asegura que no 
soñamos y que una realidad histórica se esconde tras 
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esos textos turbadores. La escritura. Tanto si debe 
llamarse escritura tartesia la que nosotros hemos con· 
siderado siempre como tal y que posee su texto más 
considerable en el plomo que se descubrió en las exca· 
vaciones que en 1928 dirigimos con Isidro Ballester en 
La Bastida de Mogente, como si tal calificativo debe 
concederse a la andaluza occidental, que tiene su más 
conocida expresión en las inscripciones del Algarve, 
como afirman hoy varios especialistas, entre ellos el 
profesor Tovar. 

En todo caso se trata de un sistema muy arcaico, 
tomado del Oriente y que sólo pudo adaptarse y evo· 
lucionar en un medio culto, socialmente organizado 
y que no puooe ser otro que el que se halla tras los 
legendarios textos que nos hablan de Tartessos y de 
sus monarcas. 

Entre los muchos problemas que Tartessos plan. 
tea hay dos que me obsesionan sobremanera. Es uno 
de ellos el de si existió en realidad una ciudad impor­
tantecon el nombre de Tartessos. En esta especIe de 
juego en que andan metidos los historiadores de la 
España antigua de ir colocando junto a cada una de 
las muchas ruinas urbanas que conocemos su topóni­
nimo correspondiente, sacado de las distintas fuentes 
escritas con que contamos, nos sobran muchas ruinas 
y nos sobran muchos topónimos. Uno de los que por 
ahora carecen de ruinas a que aplicarlo, es Tartessos. 
Estamos en libertad de opinar que fue una verdadera 
ciudad o una simple factoría de la que escasos restos 
pueden quedar, que no se ha descubierto o que la 
tenemos ante nuestra vista y no sabemos identificarla, 
que estuvo en la región de Jerez, en la de Sevilla o en 
la de Huelva. Por mi parte tengo fe en que un día se 

74 



habrá localizado Tartessos y las piedras de sus muros 
aparecerán, venerables, como la mejor reliquia de 
esos tiempos aurorales de la España moderna. 

Otro problema turbador se refiere a saber si los 
indígenas por su propio impulso, aunque influidos por 
fenicios u otras gentes orientales, fueron capaces de 
crear ese complejo político-social, o si hemos de acep­
tar, como quiere Schulten, la llegada de un grupo, 
acaso reducido pero eficiente, los Tursha o tirsenos 
(etruscos) u otro grupo mediterráneo parecido, que 
constituirían el núcleo de esa monarquía. Tartessos 
estaría entonces en unas ,condiciones históricas pare­
cidas a las que han solido admitirse para el pueblo 
etrusco, aunque ahora muchos disientan de tal ver­
sión. Si queremos buscar paralelos más recientes los 
encontraríamos en la acción catalizadora de los pe­
queños núcleos normandos en la alta Edad Media. 

EL NÚCLEO IBÉRICO 

De alguna manera lo tartesio se relaciona con lo 
ibérico. Produce el ·efecto de que ambas zonas tienen 
un substrato étnico común pero que forman grupos 
políticos independientes. Lo ibérico del Sudeste y del 
Levante maduró culturalmente más tarde. Tomó la 
escritura y la modernizó. En la plástica y la cerámica 
los paralelos permiten unificar en muchos aspectos 
ambas variedades cnlturales. Sin duda muchas cosas 
del Levante helenizado pasaron al país tartesio. Que 
el Sudeste y el Levante hispanos, en especial este últi­
mo, merecen el nombre de ibéricos es algo indiscuti.­
hle a nuestro juicio. No importa la fuerza del impac­
to céltico de los tiempos anteriores al siglo v, ni los 
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vestigios de la influencia céltica que los yacllDlentos 
arqueológicos nos muestran. Para que pudiéramos ne­
gar la personalidad de los iberos haría falta echar 
por la borda los datos de multitud de autores antiguos 
y una tradición que a sesenta generaciones de distan­
cia vale mucho todavía. Tampoco creemos aceptable 
relegar el fenómeno ibérico a fechas tardías como si 
fuera una creación romana o poco menos. 

Por el hecho ·de estar tan a mano los despoblados 
con los vestigios de las agrupaciones urbanas en esas 
zonas, tenemos restos ingentes de la cultura ibérica, 
sobre todo montañas de cerámica. Es cierto que aún 
no existe un poblado ibérico excavado del todo y pu­
blicado debidamente, pero son a centenares los cono­
cidos y explorados, por profesionales o por aficiona­
dos. Unos cuantos tienen nombres que se han hecho 
famosos: Fuensanta, Elche, Mogente, Serreta de Al­
coy, Liria, Azaila. Es un mundo que uno sIente 
próximo en muchos de sus aspectos, pues las aldeas 
algo apartadas en estas regiones tienen rasgos no muy 
diversos de los que las excavaciones nos permiten en­
trever. Cuando por rara fortnna unos ceramistas nos 
dan pintadas escenas de la vida corriente, tal es el 
caso de San Miguel de Liria , nos acercamos extraña­
mente a aquellas gentes y las vemos moverse en sus 
danzas, en sus cacerías, en sus luchas. 

Hay algo tremendamente apasionante. Son los tex­
tos que, en número cada día mayor, conocemos, epí­
grafes monetales,cortas palabras grabadas en el fon­
do .de los vasos, epitafios sobre piedras en forma de 
estelas, probablemente funerarias, inscripciones más 
largas pintadas en los vasos o grabadas sobre placas. 
de bronce o de plomo. Hemos hecho referencia a los 
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alfabetos andaluces o tartesios, a los que cabría añadir 
el púnico y el mal conocido de las cecas de la provin­
cia de Cádiz. En Alcoy y Mula vemos usado un alfa­
beto griego arcaico, jonio. En el Levante, a partir de 
la provincia de Valencia, hasta Narbona y hasta el 
País Vasco y el comienzo de la meseta, el sistema em­
pleado, incluso durante los tiempos de la romaniza­
ción, es el ibérico por antonomasia o del Nordeste. 
Se trata de un sistema que conserva muchas formas 
silábicas, que se escribe {le izquierda a derecha y es 
clara adaptación o evolución de los prototipos tarte­
sios. Se lee hoy sin dificultad y con mucha seguridad, 
pero los textos no se ,entienden, pues la lengua en 
que están escritos se desconoce. Queda la posibilidad 
de que un día nos demos cuenta de que la lengua era 
la antepasada de la vasca actual o que descubramos 
que estos iberos hablaban una lengua ya indoeuropea. 
Lo primero ha sido defendido desde hace siglos. Creo 
que si dIo fuera exacto ya habríamos interpretado 
todas las inscripciones conocidas. En cuanto a la se­
gunda posibilidad es cierta para algunas inscripciones 
como el bronce de Luzaga que está escrita sin género 
de duda en la lengua de los celtíberos, o el vaso de 
UlIastret, que Pericay apunta que está también en 
lengua indoeuropea. Pero no puede aplicarse a los 
verdaderos iberos cuya lengua es peculiar y sin que 
podamos por ahora estar seguros de su verdadera filia­
ción y relaciones. El descubrimiento del valor de los 
signos del alfabeto ibérico, debido al genio de Gómez 
Moreno, y la atención puesta en este problema, han 
sido las dos grandes conquistas de este último medio 
siglo respecto de los iberos. Esperamos que el me­
dio siglo próximo verá la solución del problema de 
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su lengua y que los textos proporcionarán nombres de 
ciudades, de personajes y fórmulas que no sean sólo 
imprecaciones, sino también documentos políticos, 
pactos, o transacciones comerciales. 

El caso de la Cataluña septentrional debe ser pe· 
culiar. Hay aquí, como en las vecinas comarcas fran· 
cesas, una clara inHueneia ibérica, como lo prueba 
el uso del alfabeto del Nordeste, pero no podemos 
hablar ya simplemente de cultura ibérica. Las actua· 
les excavaciones de la ciudad prerromana de Ullas· 
tret en el Ampurdán, que con tanto celo dirige Miguel 
Oliva, nos enfrentan con algo peculiar en que lo ibé· 
rico parece entrar en pequeña parte. Todo parece 
confirmar la población mezclada, indígenas, acaso li· 
gures, celtas e iberos meridionales sobrevenidos, que 
un par de textos nos permitían ya vislumbrar. 

EL DOMINIO CÉLTICO 

Todo el Occidente y el Centro de la Península po· 
seen nna cultura de tradición hallstáttica, céltica, en 
contraste ,con la cultura de la franja mediterránea 
periférica. Aquí la arquitectura llega a ser más cui· 
dada que en el ámbito ibérico, acaso por exigencIas 
del clima. La riqueza en armas y adornos metálicos 
es notable, mientras en el ángulo noroeste, las joyas 
de oro o plata abundan más que en ninguna otra 
zona de la Península. Las plantas eirculares de las 
habitaciones dan a las ciudades del Noroeste, castros 
y citanias, un aspecto muy peculiar e interesante. Es 
éste un mundo acaso menos brillante que el ibérico, 
pero también apasionante por lo que significa en el 
conjunto de la vida española en la etapa prerromana 
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y aun en la romanización. Nuevas orientaciones pare­
ce sugerir para sus inicios la importante excavación 
del poblado de Soto de Medinilla, junto a Valladolid, 
por el profesor Palol, también de la escuela barce­
lo"nesa. 

EL PUEBLO VASCO 

Una pequeña zona estaba ya entonces formando 
algo aparte étnica y culturalmente y es curioso que 
es la única parte de España que resistió la romaniza­
ción que había de nnificar, hasta donde ello era po­
sible, las tierras peninsulares. Todavía hoy, al cabo 
de dos mil años, nos otorga el preciado privilegio de 
convivir con nna lengua por lo menos neolítica. El 
pueblo vasco, que es al que me refiero, es desde el 
punto de vista lingüístico y hasta cierto pnnto tam­
bién desde el antropológico, un curioso fósil que pro­
videncialmente se nos ha conservado y que hemos de 
hacer cuanto esté en nuestra mano para que no desa­
parezca, absorbido por las exigencias del mundo mo­
derno. Intentar explicar su origen no es posible to­
davía. Hace años, siguiendo las ideas que el profesor 
Bosch había sugerido, redacté mi tesis doctoral sobre 
la cultura megalítica pirenaica que identificábamos 
como el substrato arqueológico, pudiéramos decir, del 
pueblo vasco. Éste sería descendiente de los grupos 
de pastores llegados desde el Cáucaso a través de Eu­
ropa e instalados en el Pirineo, donde adoptarían el 
tipo de enterramiento en dólmenes. Los restos hu­
manos hallados en estos últimos presentan ya las ca­
racterísticas antropológicas de los vascos modernos. 
En el Neolítico ocupaban todo el Pirineo, por lo me-
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nos en su vertiente hispánica, pero más tarde vieron 
reducidos sus límites por la presión de los grupos cél­
ticos invasores por los pasos de los Pirineos y de los 
iheros del valle de Ebro. 

Pero la anterior hipótesis es difícil de probar. Hoy 
vemos en la parte baja del País Vasco una zona dolmé­
nica con grandes monumentos que parecen derivar 
de las ricas zonas occidentales. Por otra parte, los 
autores vascos siguen queriendo encontrar una de las 
raíces del pueblo vasco en los magdalenienses. Nue­
vas hipótesis antropológicas y lingüísticas han com­
plicado el cuadro, que suponíamos más sencillo de lo 
que es en realidad. Quedan todavía vasco-iheristas, 
y realmente no está claro hasta qué punto la simbio­
sis entre esos viejos indígenas y los iheros pudo dejar 
su huella en el lenguaje. Éste nos parece más propio 
de una etapa neolítica que de una fase de cazadores 
paleolíticos. 

En resumen, un pueblo entrañable para el ar­
queólogo y un enigma insoluble por ahora que bas­
taría por sí solo para animar la Prehistoria hispánica. 

EL EMBRUJO DE LA PREHISTORIA 

Hemos visto en la rápida ojeada que acabamos de 
dar a los resultados que en esos últimos cincuenta 
años ha conseguido la Prehistoria española y de los 
que en forma más o menos directa me ha cabido 
la fortuna de ser testigo, cuánto se ha logrado desen­
trañar, cuántas cosas desveladas, de grandes hechos 
históricos de que se había perdido todo rastro en el 
recuerdo de los hombres y que por tanto sería en 
balde buscar sus referencias en las viejas crónicas o 
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en las historias escritas hasta hace medio siglo. Aun 
hoy, al nombrar a Gerona, sentimos tras ese nomo 
bre el de la Gerunda prerromana, y cuando nos refe­
rimos al Ampurdán se nos presenta la imagen de la 
Emporion griega de la que ha tomado nombre. Estas 
cosas nos atan al remoto pasado. Incluso llegamos a 
restaurar nombres olvidados. Así nos emociona pro­
fundamente leer en el texto ibérico de un vaso de 
Ullastret el topónimo Belbedingos que los documen­
tos de los siglos X y XI daban como nombre que había 
tenido antes la villa de Belcaire. Pero todo esto nos 
puede remontar a dos o tres mil años únicamente. 
Y, como hemos visto, hoy el prehistoriador se atreve 
a sugerir millón y medio de años para las primeras 
industrias. Confieso que estas cifras son superiores 
a mi comprensión y que ante ellas me siento dispues­
to a disculpar a quienes hace medio siglo eran escép­
ticos ante los primeros resultados, modestos al lado 
de los actuales, que la Prehistoria obtenía. 

Nuestra pequeñez en el tiempo se hace palpable 
cuando discurrimos sobre estos períodos prehistóricos 
remotos y, como ya expresamos en otra ocasión, la 
Prehistoria coincide con la Astronomía en darnos sen­
sación de pequeñez, la una en el tiempo, la otra en 
el espacio. 

Esta impresión de profundidad de las raíces hu­
manas es un nuevo demento en la filosofía de la His­
toria, vulgar para los hombres de las actuales gene­
raciones y sin embargo desconocido totalmente por 
los grandes pensadores clásicos, medievales o moder­
nos. Es curioso y difícil de explicar como simple in­
tuición o fantasía el hecho de que en muchas Cosmo­
gonias primitivas se daba muchos miles de años de 
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antigüedad a las etapas prImItIvas o a las dinastías 
primeras del respectivo país. 

También cabe pensar, hoy que sabemos que hubo 
razas gigantes que convivieron con hombres de aspec­
to y estatura normal, que las leyendas y mitos de gi­
gantes que han pasado al relato popular de varias 
maneras, son sólo el reflejo de vagos recuerdos que 
se han transmitido a través de miles de generaciones. 
j Quién sabe las cosas de que no nos damos cuenta 
y cuyo conocimiento o aprendizaje se realizó en esas 
edades remotas, transmitiéndose desde entonces a tra­
vés de un número de siglos que nos asusta! 

Pero dejemos esas edades nebulosas con su com­
plicado problema de homíuidos, australopitecos y pi­
tecantrópidos. Alcancemos por lo menos la orilla de 
los neandertales y de los supuestos presapiens de 
Vallois, examinemos las obras de esos seres, ya indis­
cutiblemente hombres, no sólo para el arqueólogo, al 
que ha de bastarle comprobar la elaboración de unos 
útiles con tipos determinados que se repiten y que 
son objeto de perfeccionamiento progresivo para cali­
ficar de hombres a sus autores, sino también para el 
teólogo, pues esos seres enterraban a sus muertos y 
la disposición de verdaderas tumbas con ofrendas da 
idea de sus creencias en una vida de ultratumba, en 
una espiritualidad, en la creencia en el ahna. 

A partir de entonces la Humanidad ha realizado 
rápidos progresos. Nuestros abuelos de Oocidente, 
acuciados por el frío de la última etapa glaciar en el 
refugio de sus cuevas sintieron ,espolear la chispa 
de su inteligencia y su geuio artístico. Así crearon el 
primer arte de la Humanidad, adornaron los objetos 
de uso corriente, dieron concreción a fOrIllas de con-
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vivencia social y de conciencia religiosa que no han 
desaparecido del todo, ocultas bajo formas modernas 
sólo en su apariencia exterior. O inventaron técnicas 
e instrumentos que siguen sin otra modificación que 
adaptarlos a los nuevos materiales de que el hombre 
dispone. Tal es el caso de la aguja de coser. 

Luego, el mejoramiento del clima y los trastornos 
que ello produce ocasionan la primera edad media 
que conocemos, tras lo cual la revelación de cómo 
se produjo la mayor revolución de la Historia huma­
na es una de las maravillas de la Prehistoria. A partir 
de entonces la vida de las sociedades humanas es una 
rápida sucesión hacia la conquista total de la Natu­
raleza. Surgen las formas sociales y religiosas básicas, 
el ocio que facilita la existencia de colegios sacerdota­
les y de literatos y pensadores. La Química se inicia y 
con ella la Ciencia moderna; a su lado surgen la As­
tronomía y la Matemática. El pensamiento prepara 
en Egipto y Mesopotamia la eclosión del clasicismo 
helénico. En una· palabra, todo el misterio de unos 
orígenes que en el relato tradicional tal como se enfo­
caba hace un siglo se desconocían, se han revelado al 
prehistoriador. 

EL AUXILIO DE LAS CIENCIAS NATURALES, LA FÍSICA 

y LA QUÍMICA 

Muchas veces he reflexionado sobre lo poco que la 
Prehistoria habría avanzado sin el auxilio de las Cien­
cias de la Naturaleza, sin la ayuda de físicos y quími­
cos. Como prehistoriador venido del campo de la His­
toria, creo justo reconocerlo y modestamente agrade­
cer que dichas ciencias hayan permitido llegar hasta 

83 



su grandeza actual esa parte de la Historia humana. 
La ·enumeración de cuanto la Prehistoria debe a 

dichas ciencias sería inacabable. 
Toda ella se apoya en un conocimiento de los cam· 

bios climáticos que el hombre ha conocido desde su 
comienzo: períodos glaciares con su probable conse· 
cuencias en los cambios de nivel marino, oscilaciones 
postglaciares hasta el momento actual que han deter­
minado movimientos étnicos y migraciones. Esto po­
dríamos decir que forma el esquema fundamental, el 
marco en que se insertarán los hechos humanos. 

En un magnífico discurso inaugural, hace pocos 
años, el Dr. Solé Sabarís nos dio un cuadro completo 
de cómo el geólogo ve hoy estos problemas. 

Pero los cambios climáticos se combinan con las 
modificaciones de la flora y de la fauna y a su vez son 
conocidos por los hallazgos de fauna en los yacimien­
tos. Con ser tan sorprendente el conocimiento que los 
paleontólogos poseen de la evolución de las especies 
animales características, me produce mucha mayor 
impresión, acaso por mis viejas aficiones botánicas, 
lo que han conseguido los paleobotánicos. Gracias al 
hecho maravilloso de que los granos de polen conser­
van sus características peculiares, como es natural, 
para cada especie, los análisis polínicos, en turberas 
o en depósitos favorables para dicha· conservación, 
nos revelan la flora, tanto especies como densidad de 
las mismas, que acompañaban cada etapa. Ya no son 
sólo }a,s especies arbóreas sino las humildes hierbas, 
las que se descubren, y no dudo que sea posible ya 
conocer incluso con qué flores se adornaría la mujer 
de las cavernas, pues no podemos imaginar sin un 
gusto por las flores a quien buscaba la bella ornamen-
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taclOn en los más menudos objetos de uso doméstico. 
Las conchas de los moluscos, sobre todo en las es­

taciones costeras, constituyen otro gran auxiliar en 
las investigaciones climáticas. Nada es dejado de lado 
y hasta los parásitos intestinales y su distribución se 
investigan para encontrar argumentos en la cuestión 
del camino seguido por las primeras oleadas de pobla­
ción americana. 

El estudio de los depósitos y sus elementos geoló­
gicos, el de las terrazas fluviales o marinas, el de las 
varves o laminillas dejadas en algunos lagos por los 
glaciares al retirarse y que al poderse contar propor­
cionan un magnífico cronómetro, constituyen otras 
valiosas ayudas de la Geología. Al fin y al cabo, el 
método estratigráfico en que se basa la excavación 
arqueológica es un método desarrollado por la Geo­
logía. 

Por otro lado, tanto el proceso de restauración de 
piezas de diversas materias como el de análisis, en es­
pecial de metales (análisis químico o espectrográfico), 
o el de contenido de fluorina de los huesos, para citar 
sólo los aspectos más corrientes, exigen la colabora­
ción constante de físicos y químicos. 

GEOCRONOLOGÍA 

Para no alargar demasiado estas consideraciones 
haremos sólo una mención especial de lo conseguido 
en cuanto a la cronología en poco más de un cuarto 
de siglo. Es realmente algo maravilloso. Ello, por sí 
solo, obliga a los historiadores a estar perpetuamen­
te agradecidos a los cientificos, tomando esta pala­
bra en sentido estricto. 
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Hace cincuenta años estábamos todos convencidos 
de que la Prehistoria no podía tener cronología ab­
soluta más que en los períodos en que era posible 
establecer un puente entre una estación o una cultura 
y un monarca mesopotámico o un faraón. Esto limi­
taba' toda posible cronología prehistórica a unos tres 
mil años antes de J. C. Antes de esa fecha los geólogos 
poseían una serie de posibles cronómetros para fijar 
la duración de los tiempos cuaternarios, que hoy nos 
parecen rudimentarios aunque alcanzasen resultados 
que en conjunto no resultan demasiado desacerta­
dos. Con ello nos conformábamos y confieso que en­
tonces lo último en que hubiera pensado habría sido 
que en el curso de mi vida sería posible la aplicación 
de métodos cronológicos para fechar las etapas pa­
leolíticas e incluso para fechar los prImeros tiempos 
del Cuaternario, una vez éste se amplió con el perío­
do villafranquiense, que vino a doblar su duración. 

La interpretación de los cambios glaciares como 
debidos a las oscilaciones en la intensidad de la irra­
diación solar dio lugar a curiosas elucubraciones astro­
nómicas que se concretaron en la famosa curva de 
Milankovich que venía a darnos, ante la admiración 
de todos, unas fechas para los períodos del Paleolítico, 
tanto del inferior como del Superior. Al propio tiem­
po, el estudio de las varves en los depósitos glaciares 
de los lagos escandinavos y luego en los finlandeses y 
norteamericanos, permitía un cálculo o cuenta por 
años, preciosa para los períodos inmediatamente post­
glaciares. Se produjo entonces una discrepancia entre 
uno y otro método concretada en la fecha que habría 
que aceptar para el Magdaleniense, que representaba 
el final de la última glaciación y las últimas etapas de 
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la ·evolución de un arte glorioso. Hoy sabemos que 
el criterio astronómico era erróneo, por lo menos en 
este punto. 

Pero los métodos más revolucionarios habían de 
venÍrnos de América. Fue primero el dendrocronoló­
gico, de corto alcance tanto geográfica como crono.­
lógicamente, pero de gran agudeza y precisión. Basa­
do en las variaciones de la curva' de crecimiento de 
las grandes coníferas cuya vida se cuenta por siglos, 
nos fecha la interesante serie de ruinas de poblados 
en los acantilados del Sudoeste de los Estados Unidos. 

Mucho más trascendental es el método del Carbo­
no 14, que cuenta sólo con unos quince años de vida 
desde que Libby ideó la aplicación a mediciones cro­
nológicas con fines históricos de los resultados a que 
él y otros investigadores habían logrado sobre la vida 
media del Carbono 14, isótopo radiactivo del Carbo­
no 12, en el proceso de desintegración al perecer los 
cuerpos orgánicos que lo contienen en cantidad cons­
tante. A unos pocos laboratorios, cuyos resultados nos 
dejaban atónitos, sucedieron, en multitud de países, 
centros cada vez más audaces que se han atrevido, 
afinando sus métodos, a medir fechas de 60.000 ó 
70.000 años. En la actualidad el número de los labo­
ratorios que efectúan tales mediciones es crecidíslmo 
y resulta ya difícil seguir el ritmo de las mediciones. 
En nuestro país, a pesar de las repetidas peticiones 
de los arqueólogos, no ha sido posible todavia orga­
nizar un laboratorio donde se analicen muestras pro­
cedentes de nuestros yacimientos. Y ello no por falta 
de científicos preparados. Por esta causa la Prehisto­
ria española cuenta con muy pocas mediciones cro­
nológicas de Carbono 14, lo que hoy ya nos causa 
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cierto rubor y sin duda ha afectado al preStIgIO de 
que nuestra ciencia gozaba hace unos años. 

El método tiene sin duda sus fallos, sobre todo por 
las condiciones de las muestras, que pueden haber. 
se contaminado o no ser adecuadas, como parece ser 
ahora d caso de las conchas. Se trata de mediciones 
tan delicadas que el más mínimo error puede haber 
trastornado todas las cronologías presentadas. Medi­
ciones aisladas tienen así escaso valor. Pero medicio­
nes repetidas hasta un máximo de unos 30.000 años 
pueden ser extremadamente útiles cuando se confir­
man mutuamente. 

Con ese alcance se cubre casi todo el PaleolítICO 
superior y éste, con el Mesolítico, son los períodos 
más favorecidos por este cálculo. Los resultados ob­
tenidos para los mismos son, diríamos, muy sensalos. 
Respecto del Neolítico, el Carbono 14 nos ha dado fe­
chas mucho más elevadas de lo que estábamos acos­
tumbrados a considerar, con lo que se ha creado para 
el Occidente de Europa un momento difícil en lo que 
atañe a la cronología de sus culturas neolíticas y a 
las etapas de difusión de las mIsmas. 

A pesar de sus fallos, el método es maravilloso y 
sin duda se perfeccionará en el futuro para eliminar 
aquéllos. Esperemos que pronto podamos tener en 
España laboratorios dedicados, aunque sea sólo acci­
dentalmente, a tales mediciones. Nuestras últimas re­
ferencias son de que ya está en marcha alguno de 
ellos. 

Pero la vida del Carbono 14 y las proporclones 
infinitesimales en que puede subsistir en unos frag­
mentos de madera carbonizada explican que el méto­
do no merezca ya confianza si se aplica más allá de 
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los comienzos de la última glaciación. Por fortuna, 
otras posibles mediciones basadas en principios seme­
jantes se han ido experimentando y entre ellas ha ga­
nado fama y autoridad la denominada del Potasio­
Argón y que no os voy a describir por el respeto que 
nos causan a los hombres de letras estas manipula­
ciones que se nos antojan poco menos que arte de 
brujería. 

Este nuevo método sirve sobre todo para medir la 
edad de ciertas formaciones volcánicas. El que nn 
nivel con restos humanos e industria del barranco de 
OIduvai (Tanganica) se hallara incluido entre dos ca­
pas de tales formaciones ha permitido dar a aquellos 
restos la fecha de 1. 750.000 años, según los lahorato­
rios de la universidad de Ann Arbor (Michigan), fe­
cha que, con variantes, ha sido confirmada por otros 
lahoratorios. No hay que decir que esta fecha está 
fuera de cuanto huhiéramos podido suponer hace tan 
sólo cuatro años. No nos toca sino esperar que estos 
resultados se confirmen o se rechacen y a que los mé­
todos señalados se perfeccionen. Estamos sólo en los 
comienzos de la aplicación de la Física y la QuímIca 
a la cronología prehistórica·. ¿ Quién adiVInaría las 
diabluras que pueden inventar todavía para ayudarnos 
a salir de la rutina de nuestros métodos históricos 
nuestros colegas de la Facultad de Ciencias? 

LA GLOTOCRONOLOCÍA 

Todos estos progresos en la cronología parecen 
haber espoleado a ciencias afines como la Historia del 
Lenguaje, que ha buscado en la Glotocronología un 
método revolucionario que le abra posibilidades seme-
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jantes a las que la Prehistoria tiene y le permita auxi. 
liar eficazmente a la misma. 

LA P ALEO ANTROPOLOGÍA 

y aunque fuera de pasada, sería injusto no citar 
otro gran apoyo que le llega a la Prehistoria desde el 
campo de las Ciencias naturales, con la Paleoantropo. 
logía, que en realidad es una rama de la Prehistoria 
y casi me atrevería a decir que la más importante de 
todas ellas, pues nos muestra al hombre mismo, sin 
lo cual perdería valor el conocimiento de sus obras. 
Además, la colaboración entre antropólogos y arqueó. 
logos, en todo el Mundo y también en nuestra Patria, 
ha sido constante y eficaz. 

OTROS ASPECTOS MODERNOS DE LA PREHISTORIA 

Podríamos seguir glosando las apasionantes nove· 
dades de la investigación prehistórica, pero haremos 
sólo una última referencia a dos aspectos recientes 
de la misma. 

Uno de ellos es el campo que se le abre con la 
investigación submarina, que si ha despertado apa· 
sionadas aficiones en la rebusca de naves sumergidas 
en la época clásica, puede darnos algún día yacimien. 
tos en terrazas costeras hoy hundidas bajo las aguas. 

Otro es el de la universalidad de la Prehistoria. 
No quisiera en modo alguno menospreciar la Historia 
a la manera que la hemos cultivado en Occidente y 
de la forma que la hemos enseñado a nuestros jóve. 
nes. En ese campo me formé y me apasionan los aza· 
res de lo que alguien ha llamado la pequeña historia 
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de nnestros países y nuestras dinastías. Tampoco po· 
demos desconocer que la Historia de Europa, desde 
Grecia hasta el siglo xx, constituye el meollo de la 
Historia de la Humanidad moderna. Pero es induda­
ble que en el Mundo actual la Prehistoria representa 
la base histórica común entre tantos pueblos que ca­
recen de historia escrita, pero que hoy gozan de una 
personalidad definida y tienen un futuro ante sÍ. En 
ella encuentran ellos también sus raíces y el posible 
testimonio de sus aportaciones al acervo cultural co­
mún de la Humanidad. En esa historia primitiva nos 
igualamos. Esto da a cualquier oescubrimiento impor­
tante de nuestra Ciencia un valor universal que dífí­
cilmente adquiere el más sensacional documento so­
bre el más discutido de los monarcas europeos. 

LA «MISERIA» DE LA PREHISTORIA 

Pero no nos dejemos deslumbra'r por la brIllantez 
de esos resultados. Por poco que ahondemos en las 
peculiarioades de la investigación prehistórica nos da­
remos cuenta de que muchos oe sus aspectos se pue­
den calificar oe verdadera miseria frente a la grande­
za que acabamos oe exaltar. En otro tiempo, hace de 
ello ya dieciséis años, analicé las múltiples dificulta­
des que se presentan al prehistoriador en su tarea por 
razón de las especiales circunstancias que envuelven 
a los datos arqueológicos y a las fuentes de que ha de 
valerse. Sería superfluo que repitiera aquellos argu­
mentos, pero desde que los empleé, mi convencimien­
to oe la miseria oe la Prehistoria no ha hecho sino 
aumentar, acaso como fruto del natural pesimismo 
que el paso de los años impone a los humanos y de 
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los fracasos que amargaron mi labor en los últimos 
tiempos. 

En general se trata de fenómenos que tienen apli. 
cación a la Prehistoria de todos los países y a la inves­
tigación en cualquier parte del Mundo. Lo que ocurre 
es que en nuestro país la organización imperfecta en 
muchos aspectos de la Administración y nuestra inve­
terada tendencia a lo que podríamos llamar con cier. 
to eufemismo neofeudalismo, agravan ciertos males. 

Fundamentalmente éstos derivan de un hecho fa­
tal. Los documentos que constituyen la fuente de la 
Prehistoria sólo pueden leerse una vez, pues se van 
destruyendo conforme se leen. Las piezas arqueológi­
cas, sin su contexto dado por el depósito que las en­
volvía en un nivel determinado de un yacimiento, 
dicen muy poco, aparte lo que puedan indicar sus 
cualidades intrínsecas. 

El documento prehistórico tiene, pues, que ser 
hallado y por lo general excavado. Si se trata de un 
hallazgo casual, es probable que vaya a manos profa­
nas y que se pierda o vaya a parar a manos de un 
aficionado y acaso con el tiempo a un museo, adonde 
llega sin datos de filiación, como un objeto más. En 
caso de que se trate de un yacimiento más o menos 
considerable que se dé a conocer y que sea posible 
excavar, las dificultades no son menores. Puede ser 
que un aficionado o un grupo de ellos, atraídos por 
la pasión del descubrimiento, con autorización legal o 
sin ella, inicien, a ratos perdidos, la excavación, en 
el mejor de los casos para alimentar un modesto mu­
seo local. El descubrimiento de restos antiguos es tan 
apasionante que incluso se convierte con frecuencia 
en una 'especie de chifladura cuya víctima puede lle-
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gar a convertirse en un peligrosísimo fanático de la 
rebusca arqueológica. Sólo en contados casos se hará 
cargo de la excavación un centro investigador con su­
ficientes recursos humanos y económicos, si puede su­
perar los ineludibles problemas de competencia y 
monopolio. 

No se vea en mis palabras nada ofensivo para el 
aficionado. La Prehistoria necesita de la ayuda de to­
dos y sin una red extensa de aficionados actuando so­
bre el terreno, su información sería deficiente. Lo 
que quiero ponderar es el gran peligro que sus docu­
mentos corren por el hecho de que el hallazgo más 
sensacional puede ir a parar a las manos más incom­
petentes. 

Por otra parte, la división del territorio nacional 
en zonas controladas por especialistas se ha impuesto 
en todos los países, mientras un loable patriotismo 
local y la natural política de prestigio de las corpora­
ciones locales, con la creación de museos, tan digna 
de elogios, tiende a establecer monopolios o cotos ce­
rrados que llegan casi a imposibilitar la práctica de 
excavaciones por parte de los grandes centros de inves­
tigación universitarios. 

Eu España estas ·dificultades quedan mitigadas en 
la práctica por el hecho de que el delegado de exca­
vaciones en la zona universitaria ha de ser forzosamen­
te el catedrático de Arqueología o de Prehistoria y 
por el cuidado y atención de quienes en el plano su­
perior de la Administración cuidan del patrimonio 
arqueológico nacional. 

Imaginen mis colegas de la sección de Química si 
su investigación estuviera mediatizada por el hecho 
de que los laboratorios se hallaran en manos de afi-

93 



cionados o de profesionales ajenos a la Universidad 
y además estuvieran instalados en otros locales. Dada 
la falta de agilidad de nuestra organización universi­
taria, el profesor de Prehistoria se ha visto obligado 
a dar una enseñanza puramente teórica, pues el salir 
al campo de excavaciones, lo que eqnivale al trabajo 
de laboratorio para el profesor de Química no podía 
ser considerado como «enseñar en la Universidad)). 
Por fortuna, esto se halla en vías de corrección gra­
cias a la reciente ayuda a la investigación. 

Fácil es suponer la serie de personalismos y de 
luchas extracientíficas despiadadas que todo lo dicho 
lleva consigo. 

Nos hemos extendido sobre un aspecto que po­
dríamos calificar de personal o mbjetivo, pero podría_ 
mos seguir largamente detallando las limitaciones que 
la investigación prehistórica experimenta por razón 
de lo precario de sus fuentes, por la difícil perspec­
tiva de los tiempos remotos, por la escasez de datos 
para determinados períodos o comarcas, lo que bace 
que a cada nuevo descubrimiento importante las hipó­
tesis que parecían más claras puedan venirse abajo. 
Las reconstrucciones que presentamos son siempre en 
exceso hipotéticas y los conflictos entre teorías opues­
ta-s mantenidas por personas bien enteradas resultan 
absolutamente ínsalvables. Así, al cabo de este medio 
siglo al que he venido haciendo referencia como el 
tiempo durante el cual he visto desfilar ante mí, to­
mando yo parte también en el desfile, la apresurada 
irrupción de descubrimientos e hipótesis deslumbra­
doras, segnimos sin saber quiénes -eran los solutren­
ses, qué relación existe entre el arte cántabro-aquitano 
y el levantino, de dónde procedía el vaso campani-
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forme y qUIenes eran en realidad los iberos, para 
citar tan sólo cuatro de los enigmas que nos apasionan. 
y todos me creeréis si os digo que enigmas de este 
calibre los tenemos a centenares. 

Hace dieciocho años escribía: «En Prehistoria, 
cada nuevo descubrimiento al revelar perfiles que se 
hallaban borrados complica el lejano cuadro. Y sólo 
muchos hallazgos homogéneos podrán rehacer la si­
lueta perdida en la inmensidad del tiempo. Evitemos, 
pues, caer en el peligro de presunción. El tiempo fue 
tanto que en él caben mil y una oleadas, invasiones, 
movimientos y creaciones y muertes culturales de que 
acaso apenas tenemos idea todavía)). Hoy me reafirmo 
en estas ideas y sigo pensando que si en todas las cien­
cias se da el contraste entre los logros y los vacíos, en 
ninguna se da tan vivo como en la Prehistoria, donde 
hemos conseguido atisbos maravillosos mientras pa­
rece que ha de escaparnos para siempre la compren­
sión, del mecanismo del origen y del progreso huma­
nos. Grandeza y miseria de la Prehistoria que nos 
atrae, pues no en vano en ellas se esconden las pri­
meras páginas de esta trascendental novela hu~ana 
en la que estamos todos irremediablemente inmersos. 

LA RAíz PREHISTÓRICA DE LA ESPAÑA MODERNA 

Quisiera por último referirme a la debatida cues­
tión de hasta qué punto la España prehistórica con­
tiene en germen algunos por lo menos de los factores 
que han modelado la España moderna, lo que casi 
equivale a plantearse la valoración de lo indígena 
frente a las culturas que lo recubrieron, muchas ve­
ces con violencia. 
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Deseo hacer previamente nna observación. Respe­
to el punto de vista de quienes estudian la España 
moderna y su historia y buscan el origen de tenden­
cias políticas e instituciones en las influencias contra­
puestas que se ejercieron sobre los españoles desde 
la conquista romana . Reconozco que en lo prehistó­
rico, primitivo, no podemos hallar ninguna indicación 
concreta que se pueda aplícar a la explicación de 
hechos históricos recientes e incluso que no cabe 
censurar a nadie por hacer jugar de preferencia en 
la interpretación de la España medieval y moderna 
la herencia visigoda o ultra pirenaica a partir de la 
Reconquista o, por el contrario, hacerla depender 
de la herencia que dejó la aportación masiva de 
judíos y musuhnanes en los ocho siglos que aquélla 
duró. 

Nuestro pensamiento se halla resumido en las si­
guientes frases que escogemos entr-e las que escribimos 
en 1952 para ser leídas en sesión solemne del Conse­
jo Superior de Investigaciones Científicas ante las más 
altas autoridades del Estado y lo más granado de la 
intelectualidad española: 

«Hemos estudiado la raíz; quienes nos sigan estu­
diarán el árbol, con sus hojas y frutos; pero si quie· 
ren comprender a éstos no pueden prescindir del co­
nocimiento de aquélla. Y aun si se nos permite una 
comparación vulgar, así como en las comidas que se 
sazonan con algunas especias y toman gusto de ellas, 
las virtudes alimenticias, lo fundamental, sigue siendo 
la sustancia de que están hechas, así España puede 
haber tomado, por lo menos en eiertos aspectos, el 
sabor de alguna de las aportaciones ya históricas fuer­
temente personificadas, conservando sin embargo el 
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valor fundamental con que le alimentaron sus raíces, 
que se notan menos aunque importen más. 

))Queda aún una última consideración, inevitable 
cuando se reflexiona sobre estas épocas de oscuras raí­
ces y formación de nuestra España. ¿Hemos de sentir 
añoranza por lo indígena? ¿ Hemos de renegar de la 
imposición romana, extranjera, o hemos de traicionar 
a nuestros mayores? ¿A quién bemos de ensalzar o 
presentar como héroe ante nuestros hijos, a Viriato 
o a Escipión? El cultivar con afecto ese pasado remo­
to podría llevarnos a exagerar su valor y a olVidar 
cuanto debemos a la unificación política y espiritual 
de Roma, que no fue sino el preludio necesario para 
que el Cristianismo realízara su misión en Occidente. 
Es difícil valorar una cultura olvidada cuando, como 
ocurre en nuestro caso, somos hijos físicamente del 
pueblo vencido, que cedió su tradición, e hijos espi­
rituales del pueblo vencedor, que impuso su cultura. 

))Pero el caso se complica si pensamos que ruptu­
ras semejantes han ocurrido en gran número a lo lar­
go de nuestra Prehistoria . .. ¿Dónde detener nuestras 
preferencias? ¿Dónde poner el acento de lo español? 

))El hurgar en el pasado con añoranza de lo que 
pudo haber sido lo creemos enfermizo. La delectación 
en la Historia es legítima cuando es el recuerdo desa­
pasionado de momentos ya superados. La Historia ha 
sido como un cordelero que ha trenzado nuestra vid,a 
actual con hilos numerosos y diversos. Lo que está 
trenzado ya no puede volver a convertirse en los hilos 
primarios sin que éstos se rasguen. 

))Mirado así el remoto pasado, sentimos tan próxi­
mos a nosotros a gravetienses como a solutrenses o 
magdalenienses, a los pastores pirenaicos como a los 
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agricultores almerienses, a los tartesios taurófilos y 
danzarines como a los orfebres atlánticos, a los celtas 
como a los iberos y tan españoles a esos viejos abuelos 
nuestros como a quienes fueron ya cristianos o adqui­
rieron conciencia de que eran españoles ... Las raíces 
de España han sido muchas y han puesto a contribu­
ción razas, pueblos, lenguas y culturas diversas. De 
ninguna hay que renegar, en cada una de esas raíces 
es probable tengamos algún ascendiente ... » 

Apenas modificaríamos ·algún leve matiz en esas 
palabras que escribimos en 1952. En nuestro discur­
so hemos intentado ponderar lo mucho que se ha con­
seguido en medio siglo de investigación a la par que 
mostrábamos cuánto falta todavía para que podamos 
ver con claridad esas raíces queridas y, sin morbosi­
dad, añoradas. 

CONCLUSIÓN 

Sin duda, en los próximos años, los descubrimien­
tos se multiplicarán y cuando uno de mis sucesores en 
la cátedra suba a esta tribuna y haga el balance de 
otro medio siglo de Prehistoria, muchas de las cosas 
que ahora están oscuras se habrán aclarado y acaso 
en un sentido totalmente diferente a como ahora las 
enfocamos. 

Voy a formular tras ese augurio un voto: el de 
que mis discípulos a quienes conozco y quiero y los 
discípulos de mis discípulos a quienes ya no conoceré, 
cuenten con los medios de investigación suficientes, 
conozcan una Universidad científicamente progresiva, 
ágil y con planes amplios y abiertos, y vean una Pre­
historia en la que la escuela barcelonesa brille de ma-
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nera destacada y haya resuelto el mayor número 
posible de los misterios que ahora nos preocupan. 
Sólo les pido que sean benévolos con los fallos que 
he señalado 'en nuestra ciencia, que acaso se deban, 
en parte por lo menos, más a insuficiencia de medios 
que a faltan de ambición de quienes la cultivamos. 

y he de terminar. Medio siglo de mi vida se me ha 
ido 'en esta Casa, donde aún me queda el tiempo que 
la Providencia quiera benignamente concederme. No 
interpretéis mal alguna de mis palabras que pudieran 
parecer coloreadas de cierta amargura. A pesar de 
mis afanes de reformas y mis sucesivas frustra clones 
en este aspecto, a pesar de los momentos difíciles que 
las circunstancias me hicieron pasar en sus aulas o en 
sus patios, he sido muy feliz en ella. Feliz en los años 
de escolar y feliz cuando he pasado por todos los grao 
dos de profesorado y por los cargos en la Facultad; 
feliz con el trato de tantas generaciones de discípulos 
o simplemente alumnos que me han proporcionado, 
al encontrarme con ellos inesperadamente en lugares 
muy alejados del Planeta, algunos de los más puros 
gozos del profesorado; feliz con quienes han sido 
temporalmente mis superiores y con mis compañeros. 
En este momento solemne y único de mi vida aca· 
démica recuerdo los viejos maestros que ya desapareo 
cieron y contemplo las jóvenes generaciones de en· 
tusiastas profesores que continuarán nuestra obra. 
Pienso que di cuanto pude de mi vida a mi Universi. 
dad, pero he de confesar que es mucho más lo que de 
ella he recibido en tantas cosas que el detallarlas esta· 
ría fuera de lugar y que sintetizaría en una palabra 
vulgar pero expresiva: felicidad. 

He dicho. 
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